
Lecturas del Solemnidad de la Santisima Trinidad - Ciclo C 

 

Primera lectura 

Lectura del libro de los Proverbios 8, 22-31 

 

Así dice la sabiduría de Dios: «El Señor me estableció al principio de 

sus tareas, al comienzo de sus obras antiquísimas. 

En un tiempo remotísimo fui formada, antes de comenzar la tierra. 

Antes de los abismos fui engendrada, antes de los manantiales de las 

aguas. 

Todavía no estaban aplomados los montes, antes de las montañas fui 

engendrada. 

No había hecho aún la tierra y la hierba, ni los primeros terrones del 

orbe. 

Cuando colocaba los cielos, allí estaba yo; cuando trazaba la bóveda 

sobre la faz del abismo; cuando sujetaba el cielo en la altura, y fijaba las 

fuentes abismales. 

Cuando ponla un límite al mar, cuyas aguas no traspasan su mandato; 

cuando asentaba los cimientos de la 

tierra, yo estaba junto a él, como aprendiz, yo era su encanto cotidiano, 

todo el tiempo jugaba en su presencia: 

jugaba con la bola de la tierra, gozaba con los hijos de los hombres.» 

Palabra de Dios 

 

Salmo: Sal 8, 4-5. 6-7a. 7b-9. 

 

R. Señor, dueño nuestro, ¡qué admirable es tu nombre en toda la 

tierra! 

 

Cuando contemplo el cielo, 

obra de tus dedos, la luna y las estrellas que has creado, 

¿qué es el hombre, para que te acuerdes de él, el ser humano, para darle 

poder? R. 

 

Lo hiciste poco inferior a los ángeles, 

lo coronaste de gloria y dignidad, 

le diste el mando sobre las obras de tus manos. R. 

Todo lo sometiste bajo sus pies: rebaños de ovejas y toros, y hasta las 

bestias del campo, las aves del cielo, los peces del mar, que trazan 

sendas por el mar. R. 

 

Segunda lectura 

Lectura de la carta del apóstol san Pablo a los Romanos 5, 1-5 

Hermanos: 

Ya que hemos recibido la justificación por la fe, estamos en paz con 

Dios, por medio de nuestro Señor Jesucristo. 

Por él hemos obtenido con la fe el acceso a esta gracia en que estamos; y 

nos gloriamos, apoyados en la esperanza de alcanzar la gloria de Dios. 

Más aún, hasta nos gloriamos en las tribulaciones, sabiendo que la 

tribulación produce constancia, la constancia, virtud probada, la virtud, 

esperanza, y la esperanza no defrauda, porque el amor de Dios ha sido 

derramado en 

nuestros corazones con el Espíritu Santo que se nos ha dado. 

Palabra de Dios 

 

Lectura del santo evangelio según san Juan 16, 12-15 
 

En aquel tiempo, dijo Jesús a sus discípulos: «Muchas cosas 

me quedan por deciros, pero no podéis cargar con ellas por 

ahora; cuando venga él, el Espíritu de la verdad, os guiará 

hasta la verdad plena. Pues lo que hable no será suyo: hablará 

de lo que oye y os comunicará lo que está por venir. 

Él me glorificará, porque recibirá de mí lo que os irá 

comunicando. 

Todo lo que tiene el Padre es mío. Por eso os he dicho que 

tomará de lo mío y os lo anunciará. 

Palabra del Señor 



Fe, temor y muerteRon Rolheiser (Trad. Benjamín Elcano, cmf) 
Un soldado corriente muere sin temor; Jesús murió atemorizado. Iris 
Murdoch escribió esas palabras que -creo yo- ayudan a descubrir una idea 
muy simplista que tenemos de cómo la fe reacciona ante la muerte. 
Hay una opinión popular que cree que, si tenemos una fe fuerte, no 
sufriremos ningún indebido temor ante la muerte, sino más bien la 
afrontaremos con calma, paz e incluso gratitud, porque no tenemos nada que 
temer de Dios o la vida futura. Cristo ha vencido a la muerte. La muerte nos 
envía al cielo. Así que ¿por qué tener miedo? 
Este es, de hecho, el caso de muchas mujeres y hombres, algunos con fe y 
otros sin ella. Mucha gente afronta la muerte con muy poco temor. Las 
biografías de los santos dan amplio testimonio de esto, y muchos de nosotros 
hemos estado junto al lecho de muerte de personas que nunca serán 
canonizadas pero que afrontaron su muerte con calma y sin miedo. 
Hasta este punto de nuestra fe, hemos estado relacionándonos con Dios 
principalmente a través de imágenes y sentimientos Pero nuestras imágenes y 
sentimientos sobre Dios no son Dios. Por tanto, hasta cierto punto -a algunas 
personas, aunque no a todas- Dios quita las imágenes y sentimientos, y nos 
deja conceptualmente vacíos y afectivamente secos, desguarnecidos de todas 
las imágenes que hemos creado sobre Dios. Mientras en realidad esto es de 
hecho una luz muy poderosa, es sentida como oscuridad, angustia, temor y 
duda. 
Henri Nouwen da un poderoso testimonio a esto al hablar sobre la muerte de 
su madre. Su madre había sido una mujer de profunda fe, y cada día oraba a 
Jesús: Concédeme vivir como tú y concédeme morir como tú. Conociendo la 
radical fe de su madre, Nouwen esperaba que la escena alrededor del lecho 
de muerte de su madre sería serena y paradigma de cómo la fe se encuentra 
con la muerte sin miedo. Pero su madre sufrió profunda angustia y temor 
antes de morir, y esto le dejó perplejo a Nouwen, hasta que llegó a ver que la 
oración rezada por su madre a lo largo de su vida había sido respondida de 
veras. Había pedido en la oración morir como Jesús, y así murió. 

Un soldado corriente muere sin temor; Jesús murió 

atemorizado. Y así, paradójicamente, mueren muchas 

mujeres y hombres de fe. 
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« el Espíritu 

de la 

verdad, os 

guiará 

hasta la 

verdad 

plena » 

Los teólogos intentan profundizar en nuestro entendimiento de 
Dios. Esa es su tarea, y Dios los bendice por ello. Sin embargo, 
nuestro mayor interés es probablemente qué significa Dios 
para nuestra vida cristiana. ¿Qué, o mejor, quién es Dios para 
mí? ¿Cómo me relaciono con Dios? Se nos dice constantemente 
que Dios nos ama y nos perdona. ¿Cómo reconozco yo ese 
amor? ¿Cómo respondo a él? ¿Cómo afecta ese amor a mis 
relaciones con los hermanos? --- Que Dios nos ilumine en esta 
fiesta de la Trinidad y nos acerque más a él. 


